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			Este libro va para todos aquellos corazones que alguna vez le suplicaron a otro corazón que le quisiera y en lugar de amor, recibieron heridas que todavía hoy pesan.

			Nadie muere de amor, y si tú aún lo dudas, aquí tienes este libro para recordártelo.
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			Las cicatrices cuentan cada una de nuestras

			historias amargas. 

			Reflejan los golpes que una vez recibimos. 

			No duelen, pero nos dejan marca. 

			No se ven, pero son palpables. 

			Están ahí para que cada vez que las miremos 

			recordemos las consecuencias que tuvo ese 

			impacto. 

			Dejamos cicatrices en otros, 

			pero quizá, si fuésemos un poco 

			menos egoístas, dejaríamos menos 

			cicatrices y más recuerdos bonitos. 

			Recuerdos que nos cuenten 

			que el amor merece la pena, 

			que no duele, que no ahoga, que oxigena. 

			Recuerdos que nos hagan ver el amor como 

			algo positivo, que nos hace crecer, 

			no como algo a lo que temer.

			Recuerdos que nos enseñen a saber querer. 

			Y tú, ¿qué dejas en las personas?, 

			¿cicatrices o recuerdos bonitos?
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			Mi corazón a sus pies

			La primera vez que bailé con el amor viví muchas emociones. 

			Fue la primera vez que estuve enamorado, y fantaseé con que aquella historia no tuviese un fin. La primera vez que me fallaron, que me fallé por alguien, que me rompí desde lo más profundo de mi ser y me vine abajo con la misma velocidad que se viene abajo un edificio que es demolido. 

			La primera vez que me abracé al dolor como quien se abraza a algo que no quiere perder. Probé el sabor de la traición cada vez que la besaba, y sin saber que ella no dudaba en hacerme daño. Entré en un bucle de conceder oportunidades que nunca cerraron la herida que se abrió en mí. 

			Todo aquello experimenté la primera vez que el amor llamó a mi puerta y se la abrí, la primera vez que confundí querer a alguien con dejar de quererme a mí. 

			Aquella historia me enseñó muchas cosas. Principalmente me enseñó que, cuando ponemos nuestro corazón a los pies de alguien, esa persona no duda en aplastarlo cuantas veces quiere, pero, sobre todo, cuantas veces permitimos. 

			El primer golpe te pilla desprevenido; los siguientes, los consientes.

		

	
		
			MÁRCAME, PERO SIN DAÑOS

			Déjame marcas que no escuezan, 

			que no me duelan al tocarlas. 

			Déjame marcas para el recuerdo, 

			de esas que, si algún día ya no estás, 

			me hagan recordar que el trayecto junto 

			a ti mereció la pena. 

			Marcas que me hagan pensar que todavía 

			hay gente en la que puedes confiar, 

			de esas que llegan a tu vida para hacerte disfrutar. 

			Marcas que al mirarlas me recuerden que 

			el amor no es sufrimiento, 

			ni un tormento, 

			que es sobre todo crecimiento. 

			Déjame marcas que, bajo 

			la piel, escondan momentos 

			llenos de felicidad, y no traumas. 

			Márcame, sin miedos, 

			de cerca, al ritmo de tus besos 

			y de tus ganas de cuidarme. 

			Márcame, pero sin daños.

		

	
		
			BUSCANDO UNA RESPUESTA

			Buscamos una respuesta que cosa la herida; 

			que se lleve su dolor, 

			que calme su llanto, 

			que borre el rastro de insuficiencia, 

			que la cierre y no deje marca. 

			Buscamos una respuesta que lo explique todo; 

			que sea el elixir, 

			que nos despierte de la pesadilla, 

			que haga que todo desaparezca, 

			que lo olvidemos, 

			que restaure el amor, 

			que le dé sentido a lo que no lo tiene, 

			que repare lo irreparable. 

			Buscamos una respuesta para que transforme 

			al villano de nuevo en nuestro amor; 

			que le exculpe, 

			que le exima de sus pecados, 

			que nos haga creer una vez más en él, 

			que le convierta de nuevo en la persona que 

			pensábamos que era. 

			A veces, buscando una respuesta, 

			solo encontramos formas de rompernos.

		

	
		
			CRÓNICA DE UNA MUERTE ANUNCIADA

			Das la oportunidad, 

			esperando que todo vuelva a ser como antes, 

			que el tiempo pase y la herida mengüe, 

			que el amor resurja de sus cenizas, 

			que la llama vuelva a prender 

			y su calor os vuelva a arropar. 

			Te das cuenta, 

			más tarde que pronto, 

			más vacío que lleno, 

			más muerto que vivo, de que 

			nunca, nada, jamás 

			vuelve a ser lo que una vez fue. 

			De que siempre, absoluta e indudablemente 

			siempre, será distinto. 

			Y que pocas, muy pocas veces, por no decir 

			nunca, te volverás a sentir lleno junto a quien 

			no le tembló el pulso al apretar el gatillo.

		

	
		
			PRIMERA VEZ

			Siempre hay una primera vez para todo.

			Para dar tu primer beso, que el corazón 

			se prenda y desvelarle un mundo

			desconocido hasta el momento. 

			Para contemplar un cuerpo 

			desnudo y notar cómo tu pulso se acelera. 

			Para enamorarte y que tu alma vuele desafiando 

			cualquier límite conocido en el amor. 


			Para entregar tu corazón y aprender que, 

			aun así, solo a ti te pertenece. 

			Para dar otra oportunidad, 

			echarle un pulso al amor y ver quién nos ciega más,  

			si la pasión o la esperanza. 

			Para que te rompan en mil pedazos y tengas que 

			reconstruirte…

			Siempre hay una primera vez para volver a 

			cometer el mismo fallo que la primera vez. 

			Y así se nos pasa la vida, yendo de 

			primer fallo en primer fallo, esperando que, 

			algún día, dejemos de cometerlo.

		

	
		
			TODO LO QUE FUIMOS JUNTOS

			A veces todo lo que fuimos juntos me visita, 

			se posa en mí y me abrazo 

			a esos recuerdos. 

			Juntos fuimos lo que no 

			sabíamos que podíamos ser con alguien. 

			Descubrimos que para tenerlo todo 

			no hace falta tener mucho. 

			Todo lo que fuimos juntos es ese torbellino 

			que momentáneamente se lleva mis penas. 

			Pero al instante revela el rastro de

			todos los daños que causó. 

			Fue triste cuando acabó todo lo que 

			fuimos juntos, pero eso me permitió 

			ver todo lo que dejé de ser contigo.

		

	
		
			UNA HISTORIA DE TRAICIÓN

			Esa noche se cometió un crimen del que todos hablaron, y desde entonces las campanas de la iglesia no pararon de sonar; era como presenciar un luto permanente. Al principio me irritaban, no las soportaba, despertaban en mí un sentimiento de rabia difícil de contener que a la larga se convirtió en desesperación. Una desesperación con la que me acostumbré a malvivir… Parecía una pesadilla interminable, pero incluso a aquello me adapté, pues no veía otra salida.

			Sin embargo, llegó un punto en el que ya me sentía muy hastiado; estaba cansado de soportar ese ritmo tan funesto, tan fúnebre, y decidí ir a la iglesia y poner fin a aquel tormento. 

			Para mi sorpresa, cuando llegué, todo el mundo me miró atónito, como si hubieran estado esperando mi llegada, como si el milagro se hubiese obrado… Y las campanas dejaron de sonar. 

			No entendía nada. Alcé la vista y a los pies del altar contemplé un ataúd, el más raro que había visto nunca. Tenía grabado un poema, que decía: 

			Si no lo cuidas, lo perderás. 

			Perdido, sus consecuencias sufrirás. 

			Si por otro lo cambias, su asesino serás. 

			Una vez muerto, su regreso implorarás. 

			Para su regreso, mucho esfuerzo invertirás, 

			muchas lágrimas derramarás, 

			pero con el tiempo lo recuperarás. 

			Recuperado, un nuevo mundo descubrirás. 

			De repente lo entendí todo: estaba asistiendo al funeral de mi amor propio. Me pasé tanto tiempo queriendo a una persona que me traicionaba que al final me traicioné a mí mismo. Yo había sido mi asesino. 

			Así fue como aprendí que la peor historia de traición, la que más duele, es la que cometes contra ti mismo.
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			ME MATASTE

			Tengo que reconocerlo, 

			eras la maestra de la hipocresía, 

			la dueña de la mentira, 

			la reina de la frialdad, 

			la aprendiz de la maldad.

			Eras egoísta. 

			No te importaba verme roto, 

			llorando por lo que me hacías, 

			enloquecido con tus mentiras, 

			rozando la histeria, suplicándote amor. 

			Me mataste una vez, y me hiciste ver que

			yo era el culpable de mi propia muerte. 

			Te rogué otra vida, y me la concediste. 

			Me convertiste en tu experimento, 

			aprendiste a matarme, 

			a castigarme, 

			cada vez mejor, 

			con mayor virulencia, 

			más rápido, 

			sin tan siquiera esconderte. 

			Cuando aún estaba asimilando la muerte 

			anterior, me volvías a matar, 

			sin contemplaciones, sin miramientos. 

			Aún no sé cómo lo hice, 

			pero dejé de malgastar vidas en ti. 

			Entonces fuiste tú la que me pidió una 

			nueva vida, como si no te hubiera dado 

			suficientes.

		

	
		
			UNA MENTIRA

			Una mentira dicha muchas veces

			no se convierte en verdad. 

			Un «te quiero» repetido hasta la saciedad 

			no se convierte en real.

		

	
		
			LOS QUE TÚ ME DABAS

			Algún día te hablaré de que hay abrazos 

			que alivian el dolor cuando la herida 

			aprieta. 

			Abrazos que te ayudan a sostenerte

			cuando parece que todo está a punto de 

			derrumbarse. 

			Abrazos que te transportan justo 

			al sitio que necesitas. 

			Algún día te hablaré de que esos abrazos 

			eran los que tú me dabas.
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			A LO PASADO

			Para poder avanzar en el presente, tienes 

			que dejar de pensar en lo bueno que fue 

			algo en el pasado. Por mucho que pienses en ello, 

			no va a volver a ser como un día fue. 

			La vida es, ante todo, cambio, 

			y lo que hoy te llena mañana te vacía. 

			Intentar encontrar felicidad en el presente 

			por cosas que sucedieron en el pasado jamás

			funciona. 

			A lo pasado, 

			el camino nunca bloqueado, 

			siempre despejado.

		

	
		
			TUS RECUERDOS

			Hay días que tus recuerdos son 

			como ese aire que necesito para respirar,

			son ese dedo que hurga en mi herida. 

			Hay días que tus recuerdos son como ese 
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